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Sentido: La Resurrección de Jesús es el signo de la victoria del amor de Dios por sobre todas las cosas. El amor 
de Dios que transforma la muerte en vida, la soledad en compañía, la tristeza en alegría, la angustia en paz, la 
división en comunión. El amor es más fuerte y la Resurrección de Jesús nos confirma la fuerza del amor que 
levanta, une, anima y sana, resucita. La resurrección es la vida que siempre triunfa por la fuerza del amor.

Actividad previa: busquemos la vela más grande que tengamos en casa, y la colocamos en un recipiente alto, 
en la vela dibujemos una cruz y el número del año (2020), entre los espacios del cruce de la cruz. 
También pueden confeccionar un cirio, con todos los cabos de vela sueltos que tengan: los derretimos con 
mucho cuidado al fuego en un recipiente de metal (por ejemplo, un tarro vacío y abierto totalmente en una de 
sus tapas). Una vez disuelto lo sacamos del fuego y le colocamos un trozo de cordel o pita que antes hemos 
pasado por la cera derretida de las velas, colgando desde los bordes del tarro (con un palo, por ejemplo y que 
cuelgue hasta el fondo). Una vez seca la cera, sacamos el cirio con cuidado. Si queda un espacio hueco en el 
centro, se puede rellenar con más vela derretida sin tapar la cuerda o mecha. También le dibujamos una cruz y 
el año 2020.

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo…

Lectura del Evangelio (Mateo 28, 1-10):
“Pasado el sábado, cuando al anochecer comenzaba el primer día de la semana, María Magdalena y la otra María 
fueron a ver el sepulcro. De pronto hubo un fuerte temblor de tierra, porque un ángel del Señor bajó del cielo y, 
acercándose al sepulcro, quitó la piedra que lo tapaba y se sentó sobre ella. El ángel brillaba como un relámpago, 
y su ropa era blanca como la nieve. Al verlo, los soldados temblaron de miedo y quedaron como muertos. El ángel 
dijo a las mujeres:
—No tengan miedo. Yo sé que están buscando a Jesús, el que fue crucificado. No está aquí, sino que ha resucitado, 
como dijo. Vengan a ver el lugar donde lo pusieron. Vayan pronto y digan a los discípulos: “Ha resucitado, y va a 
Galilea para reunirlos de nuevo; allí lo verán.” Esto es lo que yo tenía que decirles.
Las mujeres se fueron rápidamente del sepulcro, con miedo y mucha alegría a la vez, y corrieron a llevar la noticia 
a los discípulos.  En eso, Jesús se presentó ante ellas y las saludó. Ellas se acercaron a Jesús y lo adoraron, abrazán-
dole los pies, y él les dijo:
—No tengan miedo. Vayan a decir a mis hermanos que se dirijan a Galilea, y que allá me verán” . Palabra de Dios

Compartir lo que nos dice esta Palabra (nos pueden ayudar las siguientes preguntas):  Si la vida es más 
fuerte que la muerte ¿Qué signos de vida y de Resurrección veo a mi alrededor? ¿Qué vida se ha despertado en 
nosotros durante este tiempo de cuarentena? ¿En qué dimensiones de mi vida, de la vida de mi familia y del 
mundo, necesito que Jesús resucite y me regale vida? ¿Soy un portador de esperanza y buenas noticias para 
los demás?

Signo: encendemos el cirio que hayamos preparado acompañados por el canto, lo hacemos pasar de mano en 
mano y luego recorremos con el cirio encendido nuestra casa, para que la luz de Jesús ilumine todos los rinco-
nes (para que sea más simbólico, desde el comienzo de la liturgia conviene tener todas las luces apagadas y 
sólo una pequeña lámpara encendida en el lugar donde nos reunimos).
Canto (se sugiere cualquier Aleluya, alegre y festivo).

Después compartimos la mesa con algo especial, colocando el cirio en el centro. Es el momento para com-
partir los huevitos de Pascua como signo de Vida y Esperanza.




